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Son  dos  palabras,  dos  conceptos  en  realidad,  que  van
intrínsecamente unidos, aunque las más de las veces, poco
entendidos. El debate intelectual entre las ideas de  nación y
región,  estaban  sujetas  a  múltiples  interpretaciones.  El
término regionalismo, aplicado a la pintura, atendía por lo
general  a  los  asuntos  tratados  en  tipos  populares  de  las
diferentes regiones de un país y sus paisajes. Para Alberto
Castán  Chocarro:  “La  pintura  regionalista  fue  más  una
plasmación de las preocupaciones propias de una época, que un
acto planificado de reivindicación política. De hecho, los
principales  representantes  del  regionalismo  plástico  no  se
implican directamente en los movimientos políticos homónimos,
por lo que no se puede identificar, sin más, a unos y a otros.
De lo que sí participaron los pintores fue de un regionalismo
entendido como un amor o apego por la identidad local”. Tras
haber visto, el año pasado,  en las salas de exposiciones del
Paraninfo  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  una  difícil
exposición  sobre  este  tema,  dónde  se  vio  mucho  más  que
“baturros  disfrazados”,  Castán  Chocarro,  acaba  de  publicar
para  la  Institución  Fernando  El  Católico,  de  la  Excma
Diputación Provincial de Zaragoza la síntesis de su tesis
doctoral, titulada: Señas de identidad: Pintura y regionalismo
en Aragón (1898-1936). A lo largo de cuatrocientas páginas, el
autor  recorre  casi  cuarenta  años  de  una  manifestación
artística tan poco valorada por la crítica, tanto a nivel
internacional,  como  al  nivel  regional.  Cuando  Sorolla
proclama:  “Quiero  dar,  siempre  dentro  del  verismo  de  mi
escuela, una representación de España; no buscando filosofías,
sino lo pintoresco de cada región”, a lo que su oponente,
Zuloaga  contestó:  “Busco  la  fuerza  del  atrevimiento,  la
franqueza  de  las  ideas,  el  gritar  fuerte  y  profundo,  el
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sintetizar el alma castellana, el sacrificar muchas cosas para
hacer valer una esencial”. Lo cierto es, que el resto de
artistas de provincias, defendieron artísticamente de una u
otra forma, a uno u otro autor, según convenía. En Aragón, el
auge del aragonesismo, a través de escenas costumbristas o
históricas, permitió una difusión del carácter aragonés, que
perduró en exceso, en el resto del país. La difusión de estos
ideales, en la plástica aragonesa, bien pudo tener “la culpa”
un  público  cada  vez  más  atento  al  proceso,  una  nueva  y
floreciente burguesía, que se sentía partícipe, a pesar de
pertenecer  a  otro  estamento  social,  las  instituciones
aragonesas y por supuesto la prensa regional. En su libro,
Castán  Chocarro,  recoge  la  trayectoria  vital  de  catorce
artistas, nombres imprescindibles de la plástica aragonesa de
entre  siglos,  como:  Marín  Bagües,  Gárate,  Lafuente,  Díaz
Domínguez,  Aguado  Arnal,  García  Condoy,  León  Astruc,  Gil
Bergasa,  Rincón, Joaquina Zamora-única mujer artista-, Gazo
Burriel, o los más alejados del costumbrismo como son Ramón
Acín, o Martín Durbán. Todos ellos, y los críticos de arte, a
través  de  los  medios  de  comunicación,  participaron  en  un
lenguaje regional, dónde la creación artística ocupó un lugar
estelar.  El autor, recoge momentos de verdadero modernismo
(exposiciones regionales, Hispano-Francesas de 1908 y 1919,
intentos varios de asociacionismo e incluso de intento de
 creación de una  “escuela aragonesa”), frente a la cruda
realidad, que se cernía cada vez más sobre los artistas, la
falta de estímulos, así como la escasez de encargos tanto
públicos  como  privados  hacían  presagiar  el  éxodo  de  los
artistas aragoneses. Los nuevos lenguajes artísticos, en la
segunda mitad del siglo XX, “abrieron un debate intelectual
entre los artistas aferrados a los modos que habían practicado
durante las dos décadas anteriores, mientras que en otros se
verían  impelidos  a  adoptar  su  discurso  a  determinados
planteamientos derivados de las nuevas corrientes europeas”. A
pesar de todo, el alzamiento nacional, con su correspondiente
conflicto bélico de 1936 paralizó toda actividad artística
para no volver a resurgir, también cercenó la vida de notables



artistas  aragoneses.  Tras  la  guerra,  “los  géneros
tradicionales y las formulas académicas se impusieron en el
ambiente  artístico  nacional.  El  paisaje,  las  visiones  del
mundo rural, los tipos tradicionales o las escenas folclóricas
se ajustaban perfectamente al nuevo contexto social y político
impuesto por los vencedores”. Pero esa, es otra historia.

El libro de Castán Chocarro, en definitiva, ofrece un análisis
de  un  tiempo  y  un  lugar,  tan  mal  explicado  y  entendido
artísticamente  hablando,  que  seguro  abrirá  nuevas  vías  de
investigación en  la historiografía artística.


